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Esta pellcula ba sido subven­
cronada por el Gobicrno de los 
&tados Unidos de América, en 
atenc:ón a las utilísimas enseñan­
za, que encierra pard 1.1 juventud, 
como m~d:o de preveni.M/a contra 
los terribles es tragos oosionados 
en tudo el mundo por el vicio del 
opio, de la morfind y de In cocaïna. 

Pelfeu/a que por su fina.ïdad al­
lamente moralista y hum:Jnitaria 

ha merecido el apoyo de 

NUESTRAS PRIMER.lS 

AUTORJDADES 

El naufragío de 
la H umanídad 

Argumento de la película de dicho titulo 

PROLOGO 

F.:n las tlerrns f(\rtlles de la Indln, la Nntura­
lezn creó In planta del opi o, In flor mara vlllosn de 
In a.lormldern que debló ser empleada para fines 
medi lnnles. Pero esta flor esconde en sn Cl\llz el 
vene1:o de la morfina, que, utillzado para fines de 
lucro por mercaderes sln nlma, es una amennzn so­
cial. 

Dnj" su lnflujo. In locurn se ensel!orea de sus 
vfctluus. Y orruinn las fuerzas esplrirunles de las 
razas. Y las nuclones, antes poderosa.s, se desmo-
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ronan rofdns por el morbo de los venenos orlen· 
tales. Y los alurldos de ruuerte acorupuñun el es· 
clindulo de lus orglas. 

El terrible \'encno llega a los puertos escondida 
en las scntlnas de los buques. 

Para vender sus ruercuncías, los trnficantes de 
morfina y cocolnn se \'Uien de toda clase de sub­
ter!ugios. 

Espfritus tahnados ot:recen el 'l"eneno a los ciu· 
dadunr•s del porvenir, los estudiantes de boy. En 
las o!icinns de comunicaclones, slempre bay un 
vendedor que conorupe In conclencla de aquellos 
que debfnn ser netes guardianes de la seguridad 
pública. Y en los sulones de recreo, donde se pro­
cura matar el tlempo. Y en los bur•·los donde \'iven 
mezclndos los obreros, el vicio pobre y los hampo­
nes sln fot·tunn. Y en los penales, donde In mor­
fina da cornje pnrn ncautllllar hls sangt·ientas t·e­
beJlones. Y en el ejérclto, por liltlmo, los funestos 
venenos se nduelínn de lus almns, relujun In disci· 
plinn y ocuslonnn las derrotns de vergüenzn y de 
muerte. 

Be nqur que en el ntrlo <lel templo de la Yerdad, 
una dama hnbla al cornzón de Jas mujeres. 

Es In seliorn Walluce Reld. 
Ofd lo que dl ce: 
-A vosotrns, hermnnas de todas las tlerras del 

globo, dl•·IJo nlls palubrns. En ml bogar yo n mo­
rir a ml esposo acogota.do por los venenos que ma· 

• 
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tan dulcemente. La Humru11dad naufraga sl no 
descansa en los bogares tranquilos <londe relnnn 
Ja paz, el amor y la salud. La morfina y la coca!· 
nu son la guerra, el odio y In muerte. ¡ Luchud !. .. 
¡ Ayudu<l ui hombre en esta lucha y despreciad !os 
plurere!'l ari ificiule!'l! ¡ Sed sencillas de corazón ~ 
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I 

Jimmy, un golfillo sin energlns que encuentrn 
en la "cocnlna" tuerzns parn vlvlr entre el tumul­
to de la ensordecedoru urbe, entró aquella noche 
en el nhunc(on de un judlo usurero, donde, con 
un poco de uudnrla, 110dln hnllar el botin que Ie 
permltirlu pnsurse unns horns alegremente. 

Se dt>tuvo cerrn del mostmdor, como sl se dis­
pnslet·u n hncer· grnn<les cootpras y preguntóle ni 

tluell.o: 
-¿Om1nto vnle eso? 
Yolvlóse de espnlllns el judlo, y Jimmy, apro­

vechundo los segunòos, descurgó un puüetuzo en el 
crlstnl òel mostrudor·vltrina y npoderóse de uno 
joyn. 

Oorrló, luego, pero no tan de priso que In pollcfa 
no se fnterpuslera en su camino, y a pesar de 
que una nmlgn suya, una mocltu chuln, lnternno 
en su favor, Jimmy fué detenldo. 

¡ Quién tlenc vulor para declrle a una mndre que 
su hljo es un lndrón I 

La madre de Jimmy estuba prepnrando el al· 
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muerzo, cunndo llamaron a la puerta de su plso. 
Era un ngente de la nutorldad, y de sus lablos 

ella oyó lo que acabuba de suceder. 
Llorundo su desventura, In pobre senora dlrlgl6-

se en buscu de consuelo nl cuarto de sus veclnus: 
:Unry, unu muchnchlta pñllda y trlste, que de sus 

. .. y c/e sus labios ella oyó lo que acababa Je suceder. 

umores cnllejeros hnbla tenldo nn nlf\o, y su ntR.dre. 
-¿Que hn robndo al judlo usurero ?-preguntó 

In mndre dl' ~lnry. después de oir el relato de la 
detrndón de J lmmy.-¡ I'ues merece un premio! 

-:Uaf\unn In acompaJiaré a casa del aboglldo Mac 
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Holland-lntemno ta mucbacba.-SU esposa es Ja 
pro,·ldencla de los ~aclndos. 

-Yo pn~nrJ! aus fn,·ores con ml trabnjcr-prome­
tió la mudre de Jimmy con voz llorosa.-Seré su 
esclu;a, hnré lo que sen con tal de que sah-e a ml 
bljo. 

-Ella no¡¡ urudnrl1 porque conoce todos los do­
lores de la vida. 

Al dia slgulente, l\Inry ucompnlló a su >eclna al 
hognr dlll abogndo :\luc llolland, cuya esposa, Ele­
na de nombre, e•·n el l1ngel tutelar y el rey mago 
de los pequenuelos sln fol'tunu. 

Lu llustl'e duma tus ucogló con su cat-acterfstlca 
beneYolenclu. 

-Señol'll ... , yo soy lllnry~xpllcó In jo1•encita, te­
met•osa de rtue no ht reconoctese.-Soy uquella bor­
dndom n la que usted cc1locó en los Gt·andes Al­
mucen('s, dnude n hot·n mc gnno In ' ' Ida ... Ante su 
bondud ,·enlmos a expone•· una gr!'tn desgracia. 

Con palabrus temblorosns, In madre de Jimmy re­
íirló In des~rucln que le afligia. 

-l\11 hljo no es un lndrón profeslonal. Pero cona­
ció en un "cabaret" n un vendedor de "cocalna", 
y desde entonces no snbe discernir lo bueno de lo 
ma lo ... ¡ \'a en cu mino de su perdlclón! 

Su \'OZ fué estrnngutndn por los sollozos. Oyen­
do a la des,·enturndn mujer, Mary sentia un ex­
truiio uzornmlento. Pareclu como ln>ergonzndu. Y 
Pra porque ella tawblé!l se deba.tr¡t enç~ las ~a-

1 

l 
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rrns de lllwta del mlsmo vicio que llevó a Jimmy 
u Iu cdrccl. 

-:UI hijo es bueno, pero estA envenenado-afia­
dió In pobre mndre. 

Elena Mac Ilolland procuró consolaria. 
--<:arlos, ml esposo-dijcr-tlene ruucho trabajo. 

Creo, sln embargo, qne no dejarn de defender a 
el:ïe inCortuuado jo,·en... Espérenme unos momen­
to~; ,·oy a hablurle de su asWlto. 

Carlos :uae llollund, el abogudo que mds cobra­
ba n los rlcos pnru dt>fender gratultumente a los 
pob1·es, uccedló dc buen grndo n los deseos de au 
mujer, u la que umabn entrufiublemente. 

Io}l mlsmo c¡ulso animat· n la mndre de Jimmy, 
sosteuiendo sus cspernnzns y I>restúntlole ull.entos 
pnn• sopo•·tnt· Iu t•utlu tn·nebu a que la sometfa t>l 
dl'stlno. 

-Yo traturé de snl>nr n so bljcr-le ase¡ruró. 
J•:n efecto, pocos dins ml\s tarde se celebrubu la 

\'lstn dl:'l proceso del cocuinómuuo, y la \'Oz elo­
cnente de .Muc Ilollunü sonó, segura y cúlida dP 
emoclón, en el recluto de Iu Justiciu. 
-¡ Un joYen de Yelnte afios sin Yoluntad, \'en­

cldo por Iu cocafnal ¡ He nqul Iu plaga que ani­
quila a los modernos Estndos !... De un hombre que 
pudo ser t\tll u sus semejantes, la toleruncjn en 
In \'enttt de venenos bu hecbo un manojo de ner· 
vlo.s. 
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Las pnlnbrns del orador, justas y acertadas, lm­
preslonnron u los jueces y al públlco. 

-Este hombre es lnocente-.proslguió Mac Rol· 
land.-Este hombre no es un crlwluul: es un en­
fermo. Hobó, es verdud ; pero culpad de ello a los 
mercaderes que pusleron en sus manos las drogas 
malditas. Xo no pldo su llbertad, slno que se le 
lleve a un a~llo donde de este ser lnútU hagan un 

holllbre. 
Lu sentenrla !ué ausolutorla, y Jimmy quedó re­

cluldo en el Snnutorlo donde buscuban salud aque­
llos que enloque('[eron con el úter, el oplo y la mor· 
Cina. 

Dlrlgfnlo el Ik Dluke, primera uutoridnd mun­

dial en la muterla. 
Sometldo al tmtnmlento r·lguroso que ex1gfa su 

enierllleducl, J llllmy r·etorcfase conVlr lso en el lecho 
del dolor, sufrlcndo lus espnntosas torturus de tos 
que toruun los venenos urllflclules, paru los cmt­
les nln¡;ún mur·tll·lo como el de In prh·uclón de Iu 
droga a que hun acostumbrudo sus organlsruos. 

Clertn muílunn, su mudre, ncompuiladu de Elena 
Mac Hollnnd, presentóse en el Snnatorlo. 

-¡ Qulero \'er u ml hljo !-rogabu. 
Y elln entró en In sulu de los vencldos, de aque­

llos sln venturn que entre nlurldos pedlan el vene­
no que hubfn de 1h>vurlos a la muerte. 

Jimmy se abrazó a au madre con ln!lnlta deses­
pernclón. 

l1 

-1 Una vez sola un poco de coeafna, madre ! 1 Una 
vez solu !-glmló el enfermo. 

La buenn mujer estrechó a su bijo contra su se­
no y lloró con él. 

-Lo que quleres es un lmposíble, Jimmy. Ten 
pnclencln y pronto te pondrús bueno. 

.. Jimmy retorciase convalso en ellecho del dolor •.. 

gn el 1ocutorlo del Sanatorio, Elena hab1uba 
con el Dr. Blnke de Jimmy. 

-1. Cree U!lted que se cura ra? 
-Es joven y puede salvarse. Lo terrible seria 

que -çolvlera a caer en el vicio cuando SAiga de 
aqul. 
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-!'o espero que una vez curado, no reincidirA 
-obser,·ó Elena. 

-TendrA que relluir a los vendedores de dro-
__ gas, que lo persegulr¡\n-aflrmó niake.-son gen­

tes que no Pel'donan a sus presas, porqne temen la 
delaclón. 

-¡ Pero ... J la ley, y la poUe! a! 
El doctor tU\'O un gei:!tO òe amargo desallento. 
-i La lt>J, la policfu !. .. Xa da pueden hncer cuun-

do In ,.:o<"ieòad vlclo~n. enfel'lllt\, es la que prote­
e:e. um¡1uru y es<·onde a los mercaderes de la lo­
cum y In dcgene•·nclón ! 

La mud¡·c de Jimmy voh•ló a reunlrse con su 
protectora ~- JunliH:i ~nlleron del Snnatorío: la pri­
mem con ol aitna lluminadn pou la esperanza de 
que tll'onto ve•·hl n su hijo ¡!estnlllecido, y la se­
~unda ron el pcnsnmlento tm·bado por las pala­
bt·a!S que le hubfa dlcbo el doctor. 

' 
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Unu nucho•, hulhindo:;e ~\luc llolhmd tmlJujand•' 
cu la rcllucl'lún de la defensa de un condenado u 
muerte, ~lntltísC' de prouto ,·encido por el cansnn· 
clo. con t!l cl.'reuro t01·pc y el espfritu 1leno de 

nieblus. 
Dos o ti'I.'S \'CCCS intentó renuudux sn labor Y In 

pluma cuyósele de lns mnnos. 
l'nsóse las munos por la f¡·ente cou una Inquie­

tud que sc agruntluba al recordat· que no podia 
n¡llazar i:!U t1·abnjo, pues de 1\l dependlu la vida ue 
un hombre que, por hnmhre, l'Obó y, en un minulo 
de locum. nrrehntú la vidu a un semejante. 

Ncresitub:l. por encima de todo, apacigunr su¡; 
nel'\·lo~. e!·i<'lnrecer su pensamiento ensombrecido. 
Acordóse de Blnke y le dió nn telefonazo. 

-El doctor estA pronunclando una conferencla­
le contestaron. 

l\lac IJollnnd hlzo meruorla de que, en un club 
mundano, Je habfan presentado a un soclo nuevo 
que, aunque se lgnoraba con qué titulo, haclase 
llamo.r especiallata en enfermedades nervlosas. 
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No tardó en acudir el clubman y el abogado le 
expuso sus deseos. 

-Doctor, a su clencla le pldo el mllagro de te­
ner energfas para trabujar toda esta nocbe. La vi­
da de un borubre depende de la defensa que es­
toy reductando. Neceslto lucldez y elocuencia. 

-TrubnJa usted demuslndo-indlcóle el especialls­
ta.- Estn es Iu ' 'erdadet·a eoiermedad de los hom· 
hres nctunles. 
-lli lahor no nrlmlte uplazatuientos. i.tlUé reru.­

•ilo ponc n ml mnl? 
El especlulistn ulJI"ió uu maletfn que, a preven­

ción, llabfn lh mdo conslgo y exlrajo de él un Pf'­

queño tubo. 
-¡El mejo1·!... 1 El que lluce olvldar tos dolo­

res ·al enfet·mu y el que da energfas al sano! ... 
: :i\1or.flnal 

l\lac nonaud &> hlzo atras con '*!panm 
-¡Nunca! 
-¿No dlc·c que ql.iere energías~ 
-I..a morfina es u·1 pellgro-aseguró Carlos, re· 

cordando el caso de Jimmy.-¿Da tornado usted 
lnyecclones alguna vez? 

-Slempre que lo nect sl to ... y ya ve usted, estoy 
bueno y sano... La mot rina y Jas demés drogas 
heroi cas só lo producen t rastornos en tos débllt>s 
los bnrubrlentos, los predtstlnados al robo, al crl~ 
men, a la locura. 

El abogado trataba de n ststlrse. Volvió a coger 

l 
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el lntorme de su defensa. y al leer tas letras tem· 
blonus y vacllantes. dudó. 

-¿ Y una lnyecclón me darú tuerzas?-preguntó. 
-Baga la prueba ... ¡En este tubito està la vlti!l 

del condenado que ha de salvar 1 
Carlos evocó el patlbulo que se levantarfa para 

su detendido sl él no lograbn snlvarlo, y la espan­
tosa vlslón le deelclió u en>enenar su snngTe. 

Y aquella noche, Ja paz del hognr fué turbad~ 
por los trúglcos aullldos de la lúena que se escon· 
de en los venenos or!entales. Y desde aquel entol'l7 

ces, en la solednd de su despacho, un hombre ni~ 
jurabu de su rnzón para pedirle dele!te y energ!as 

ui veneno. 
El proceso de aquella calda duró poco. A la prl· 

mera lnyecclón, slguló la segunda, y Cal'los, lluslo­
nndo por las fletlclas tuerzus que hallabn cadn vez 
que rccurrfn, por llastro o cansnnclo, a las drogas, 
comenzó a lncllnnrse sobre el ublsmo que esconde 
en su seno las furlas de la degeneración y de In 

muertc. 
.Mac Stone, traflcante de las Uamadas drogas he-

roleus, lo \'lsltó un dfa. 
-¿.\ qulén tengo el gusto de hablar?-lnquirió 

Car los. 
-El doctor Cogllus me ba suplicado que '"enga 
ofrecerle ml mercancla. 

Y Carlos adqulrló un tubo de morfina. Su vo­

"ltad estaba venclda. 



-¡Una t~ez •oia un poco de cocaína, madrei¡Una IIIH ro/o 
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Cul'lldO 1le su enfermedad y de su vicio, Jlmmy 
regresó al hognr donde le esperaban los brazos 

ablertos de su madre. 
Elena Mu ~ Boll u nd quiso disfrutar de la alegria 

de la buenn mujer y acompnfló al jo>en, al que 
dejó gustando de las maternas cariclas para bacer 
una visita 11 :llary, <¡Ue ylvln en una babitación del 

mlsmo pl:lo. 
La ruurhntha no se Pncontrabn en casa. Elenn 

cogló al ltljllo de su protegida, que lloraba en el 
regazo de In nbucht y sc dlspuso a esperar. 

-¿l'or qué Hura tnnto esta criatura ?-preguntó. 
-No lo sé ... Sólo durrme cunndo està en brRZ()s 

de 111¡ hljn ... llntonccs se qned!• como muerto. 
Ltt macJre de Mnry lcvuntóse pnru salir. 
-Ya que UitE'd vn n espernr a mi hijn, con su 

permlso voy ·1 ht\t't'l' unns comprns. 
Qued6se sut.1 Iu senorn !\Inc Hulltmd, meciendo 

al nlilo, que 110 cesnhu en su llanto. 
Poco dc:;puê-; lleg6 ;1Iu•·y. Pureclu muy nerviosa. 

Apenus sl C'ont .•:;tó a su protectora. Súbltaruente co­
nió 11 su hubltuclón, desnudóse un brazo e inyec-­

tóse un poco .te morfina. 
Con los ojos cJihttudos por el asombro, Elena la 

vió gruclus a ,m e::;pejo, en el que se reflejaba 11.1 

muchucha. 
-¡ Bllu tnml J¡Sn !~xclamó Elena. 
¡ Sl. ellu tUl 1blén 1 Agotndns las energfas en la 

terrible lucita !)Or la \'Ida, fracasada en sus llu· 
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slones por culpa de nnos amores funestos, la mo­
dlstlll t era otra vlctlma de la moderna plaga so­
cial. 

La criatura segura llornndo, y Mary tomóla en 
sus b 't\ZO:> pura dnrle el pecho. 

Ele 111 slntló~e presa de un arrebato de cólera. 
-¡ \scslnu !-grltó.-Ile vlsto lo que acaba de 

hurcr. 

-:.o ~>é de qut\ me babht-pretendló exculpat·~ 
In ol. rera. 

-¡ J~slít matnndo u su hl.io c·11n el veneno qUl' 

puso en su snn¡:-re: 
:'lt ry HC lrguló dcscncnjadn y furiosn. Un mo· 

ment o ~u~ mnnos !iC criAJIIII'un ng•·cslvus. E .. mu In 
mlré compnslvnllleut.e. y Iu muchuclm, t•emovlda en 
todo su Per por Iu penn, cnyó a los pies de In sci'lo· 
ra \luc llollund, que la <llló del suelo estrecll6.n· 
cio!: conu·u sl. 

I t modlsllllu S<' pu!'<o entonce.s n referlrle la tris · 
te Jlstorlu de su ,·ldu. Hubfa a111ado ~· hubfn :sid" 
CD! lliludn en su u mor. 

·Ahorn em·eO{•no Dll vldn pnra olvidar-<.'onC'lU· 
yó.-¿Qué mds ¡medo espernr que la muerte reden­
tot u? 

vuurdó silencio. Bruscnmente se pnso en pie y 
corrló a una ventana, con el propóslto de arrojar­
se por ella. 

Elena la contuvo recurrlendo a todas sus fuer-
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zas. En aqoet momento oyóse la voz de la madre, 
que volv!a de la calle. 

La Infortunada joven acercóse sollozando a la 

anciana. 
-¡ Madre, madre mfa!. .. 1 No soy nada! 1 Quiero 

morir! 

Elena la contuvo. recarriendo a todas sas faerzas. 

-No, tú et·es ml hlja ... ¡ Yo te baré querer a la 
vida! 

Aquet dfa, narris, on aventurero, bombre de ma· 
la vida, revendedor de morfina y cocalna. foé de­
tenldo por una bl'lgl\da de poLicia dedicada a la per· 
secuclón de lot! vendedorea de narcótiCOil. 
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Vl6ndose perdi do, Harrls acosó : 
-¡ Detened a Stone !... 1 Ese es el amo de todos 

nosotros! 
Dos ugentes se presentaron en la morada del tra· 

flcante. 
-cuballero. una acusaclón firme ba sldo becba 

-No, tú eres mi hija ... ¡ y,. te haré querer la flidal 

contrn nsted-le anunciaron. 
A In mlsmn hom, camino del Snnatorio lba otra 

vfctlmn, Mu1·y, rulenu·ns el granuja de Stone, en 
busca de defensa etocuente, dirigiase al despacbo 
de Mnc Ilolland. 

El abogado escucbó al mercader envUecldo, con 
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la atenclón que hublera prestado a on cllente ho­

norable. 
-La policia me acusa. Usted, por el blen que 

le han hecho wls drogns, debe detenderwe. Usted, 
hombre de uutorldud, serà escuclludo por los jue­
ces. 

¿Qui,:n pagaria las cu/pas de tantos males? 
Y ante la sorpresa de la ciudad, se vió que el 

abogndo del pueblo obtuvo la llbertad para un tra­
flcante de venenos. 

Y el perdón para Stone llegó cuando la nueva 
víctima, Mary, la modlstllla desgraciada, se retor­
ela entre alarldos de locura. 

¿Qutén pngarra. las culpas de tantos males? 

r 
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Ili 

:\Iac llollnnd cuntlnuuba huntlléndose t:n Jas si· 

mus del vldo. 
Unn nocbe. de regrt>So de una fiesta, sn mujer 

I e dUo: 
- Cn•·los ... , lu\blnme francnmente. En In flesta 

me han dlcho que tus ojos tlenen el brillo de nque­
llos t¡ue tonum mo1·flnn. ¿l~so es cierto? 

-.t'o dlgus tontcrlns. 
-l·~so no es unn contestnción a ml pregunta. ¡Dl-

mc In \'cl·tlad 1 'L'odos hnn observndo tus maneras. 
tu Inquietud, tu exrltnclón nerviosa. 

Dl! r•u¡lh¡ulcr mnncrn, con esa lmpaclencla y tol'­
(}('Zn del que ve descublertn su falta, Curlos des­
entt'ndlúse tle su mujer y se quedó solo en su des­
padiO. 

Pcro en su espfrltu hnbra prendldo la dulce y 
trlste qneJn de Elenn, y aquella noche desarrolló­
se el drumn de su voluntad que querra rebulr el 
venenu, Iu lnfernul droga que rechlruaba In po­

scslón de su vfctlmn. 
Al fln, In voluntatl n~ncló, y en un gallardo arran· 
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que de energia, Carlos \'l.'rtló en la nlforubra el con­
tenido de un tubo de morfina. 
-¡ ~Iuldlta Iu hora en que probé tu encanto! 
Una carta urgente vlno a destruir el efecto de 

sn conducta, tentúndole de nue,·o. La carta era de 
Stone s dec! a: 

"Gracius por su deft•nsa. Ahf va mi pago.'' 
Em·uelto en el pll<?go, otro tubito de veneno en­

' c.-endló tos ojo::; de ~tac Uolland, quien sinlió una 
' ' l'i'. mas la ten·tble carlclu de una ln~·ecclón. 

Eleno, que ,·lgilnba, supo entonces ta espantosa 
\'et·dud, y lloró sobre su mtu·ldo, que dormia envut=>l­
to en la nlmósfern perniciosa de ln mol'fina. 

-¡Pobre hombrl' ml o! 
A Ja mailana si~uiente los J)erlódlcos nnl'l'abnn 

la tt·ngcdla de lhtnls, C'l cunl, In noche anteriot·, 
ni hulr de In cíu·cel hnbl11 sitlo muerto por la po­
licia, dC'spués de una lucha que tamblén costó In 
vidu U dOS c.le SilS [)CI'SCgllldOJ·es. 

Curlus despettóse con In cnheza pesada. A su ta­
do se hullaba su mujer. 

-¿Por qué uae hus engaitndo?-preguntóle ella. 
-Yo no tomo morflnn pot· \'lclo, slno cuando la 

neceslto pnru trabuJar. 
Los gt·ltos de los vocendores de perlódicos lle­

gnron hasta Iu mo•·nda de 1\lac Ilollund. 
El abogado slnlió como en su mundo Interior al­

zlibanse tus voces del al't'epenti mienro. Tuvo pena 
de sf mismo y de Elena, que le miralla con ojos 
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llorosos, y quertendo satvarse del abismo que se 
abrfo a sus pies, abrozóse o su esposa. 
-¡ Yo he mentldo, Elena! i Estoy en,ilecldo por 

esos \'enenos !... ¡ Y o seré un criminal como ese 
mlsemble! ¡No me abandones, mujer rufa! ¡ Cú­

rame !. .. i Rompe ml bt•azo cuando me vens en tt·on­
L'C d<! darme una ln;recclón! 

El mntt·imonlo confundló sus h'tgrlmas. 

-¡Xo temns, Cnrlos ! ... Estaré sierupre a tu la­
do... Ircmos lejos de la ciudad, fuera del alcance 
cle todos los en\'enenndo•·es. 

El pobt·e hombre entJ·egóse como un nli1o a to~; 
culdndos y n lns cal'lclas de In bondadosa esposa, 
y rrente al tunr, lejos de In cludnd, comenzó una 
nncnt \'ldu. 

l'ct·o l\Iuc IIollnnd, acostumbmdo a las dt·ogns, 
sut'l'fa lns ma~·ores !ot·Lut·ns, los m1\s ugudos dolo­
re,;, j en su dt=>RC'1'pemclón exigí a a su mujer: 

-¡Dam e morfina! ... ¡ Dt\mela o te uuttnt•é! 
l~lenn luchnbn con 61 sln defenderse de sos ,.¡o­

len<'ius, hnstn que Curlos, d:lndose cuenta de su 1¡;-
nomlnla, cnhnftbase ¡¡nra pedlrla perdón. 

-¡No soy un llombre !-gemfa.-¡ Soy un pobre 
toco! 

Una tnrde, Mnc Uollancl, domlnado por una cri­
sis lrre~lstlhle, Innzóse Cuera de la caslta en que 
vl\'fn pnr·a dlrlglrse a la ciudad. Tras él salló Ele­
nu. Y Cut·los, lmpelido por su locura marchó co­
mo un fantnsmu, aullando como lliUl fiera, arrebu· 
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tado por sns nervtos e..'\:Citados y por su mente fe­
brU, que le huc!n -rer, sobre las ondas del mar, 
las dellclosas flgurus de unns mujeres encanta­
doras. que te llnmabun, ntrayéndole a s!. 

Sus fuerzas ncabubun por ubundonarle, y el en­
fermo, con los sentldos petturbudos, cuyose de bru­
ces en In pluyu, d~sde donde Elenu hubo de lle­
varselo u cusu. 

Mary, la modlstllln, sentin »cercnrse In bora de 
su muerte. Ellu eru una pobre muüeca rotu y le 
Uegabn turde el reposo COIIlllaiíero de so sulud. 

A hl cnbecem de su cnmu, In madre animabu a 
ln hlja desperldndole el dcseo de vh·lr. 

Del jurdln del Sunuto1·io lle¡.:abun los rumores 
de euntos de los hljos tle lus enfermus, los peque­
ñuelos cie snu¡;re rm·enemulu que buscnhan la cu­
rnclón en las enrlclns del sol y en el pe1·fume óe 
las .floJ·es. 

Era en I~ dins tlblos :: nromndos de In prima-
vern. 

óyendo los canlicos lnfuntlles, despertóse en Mn· 
ry un súblto nfdn de seguir Vi\'lendo. 
-¡ Yo no qulero morlr esta primavera !-excln­

mó.-¡ Yo seré buena ! ... Mndre, yo quiero que uú 

hljo no sea ma lo como yo. ¡Que no se plerdu, ma­

drel 
Las promesns de In anciana cnlmaron a la en­

termita, cuya joventud pnrecra prontll a \'estir el 
velo negro de los que se desposan cc:~n la. muerte. 

r 
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-~Iadre-rogó de pronto,-dntame la canclón de 
los ninos... Qulero dormlrme escochando sos pa­
lnbras. 

La buenn vlejecltn slntló cómo se hnndlan en 
sus entrnnns mnternnles las aceradas esplnas de 
un dolor lncruento y empezó a cantar la canclón 
de los ni Ilo>~: 

"Cunndo en el di vlno mnro 
rompe su broche la flor, 
senti nacer el carlüo 
en ml nrdtente coruzón." 

Como sl fueru un eco, llegó del jardín la reso­
nancln del coro de ni llos, que repetfan: 

" ... senti nnrer el cartno 
en mi nrdlente corazón." 

De los ojos de In mndre resbnló unn !agrima. 
Y su voz, prefludn de ongustlns, proslguló : 

"Qulero en el cñllz de un U1·1o 
encerJ'tll' ml cornzón, 
pnru que el llrlo le cante 
n ml tunndo una cunclón." 

Culló In lllJHlre. Lu biju dormia. Incllnóse sobre 
elln ~· un ltu·go gemlclo salló de su gargnntn. ¡Sn 
bljn dormiu el sueilo de la muerte! 

Y en el jardln, lns voces de los nilios se alza­
ron ui cieto, enYinndo como un mensaje dlrigldo al 
ulmu de In jo,•enclta muetta las dos prlmeras es­
u·ofas de In canclóu : 
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"Quiero en el clillz de un llrio 
encenar ml corazón ... " 

En el refugio del mar reinuba una paz aparente. 
Elena, conflando en Curlos, perruitfnle ahora que 
salleru so:o; y unu tarde, dando su acostumbrado 
paseo, ~lac Ilollund encontró.se con nn en\"ludo de 
Stone, que venfa a in\"lturlo. 

-Su proveedor tuc en\'fa para entregnrle lo que 
neceslte. 

Carlos uceptó el tublto que te ofrecfan y la lo­

cura volvló a reinnr en el hognr. 
Una mailanu, ui tlempo de levantarse, l\lac Hot­

land sufrló la horrendu sorpresa de ver u su mu­
jet· echnndo en un vuso un poco de cocó.fna. 

Con bt·usco ademàn unebutóle el vaso de las ma· 
nos. 

-¿Pero es posi ble que ht..? 

-¡,Pam qué qulero la vida si tú quieres mu-
tarte? 

Carlos temló enloquccer. El era el culpable de 
que su esposa hublet·u caldo en las gurras de los 
venenos maldlros. 

Llegó In noche de aquet dfa. 
Dajo el etecto de la droga, Elena parecfa dor­

mir. 

Carlos hlzo un llamamlento a sus energras y 
rogó: 

-¡ Dl os de los el e los ! 1 Dadme fnerzas para dlg­
nJ!icarme y salvaria! 
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Hnbfa estnllado una tormenta, y entre las som­
brns nocturnas, en el clelo sombrío, encendíase de 
cuando en cuundo la !umbre de un raso que ilu­
mlnuba el pulsuje. 

Muc Ilollund no hlzo caso de nqnel pellgro y 

sulló, encumlna\ndo::e u la estaclón telegrafieu nu\s 
próxlmn, desde Iu que le puso a1 Dr. Bla.ke el des­
pacho slgulente: 

"Con todu urgencla venga a mi cnsa. Elena en 
pellgro de ser wor.t'lnómana. 

Mac Holland." 
Respondlendo n In llnmada del ubogndo, el doc­

tor ncudló ul refugio de sus amlgos, donde Ele­
na, sln que su mut·Ldo In oyese, lo tranquillzó con 
estus pnlubt·ns: 

-Pura que 1."1 In nboneclese, le hlce creer que 
yo hnbfa cardo en su terrible nbermción. 

BlaJ¡e dls¡mso que Cnl'ios se trnshtdam al Sa· 
notoa·lo, y unn vez curudo por métodos enét·glcos, 
volvl('ndo 11 set· el que hubfu sido. empezó nna 
campuna de prensn contra los mercaderes de oplo. 

Obedeclendo a In cruupnfía, pronto comenzuron 
las detenclones, y Stone, temiendo el casUgo, acn­
dló a su aotlguo defensor. 
-~o olvlde que usted me defendló-le dljo. 
-~o le defendf ro ... Le defendió un enfermo. 
El truflcnnte snlló del des¡mcho sin espel'!lnzas 

de encontrar In salvuclón en Mac Bolland, y Ele­
na, que habra oído la.s enérgicas palnbras de su es· 



t'OSO, entró en su despacho para abrazarlt• llena 
lle amor s de ternun1. 
-¡ \'uelves a ser ml hombre, Carlos mfol 
El Iu besó en los ojos. 
-Es obru tuyn ... Sln t1 no me hublera 111 ranca­

do el vtclo que yu me domlnaba. 
Días mds tau·de, en uno reunlón destinada a ex­

t r~·mur la cumpufi:t contru los venenos artlfi cia les, 
ri ubogado pronuncluba un vehemente dlscUI30. 

-Lu butulln ha de durse en todas las naclo nes-­
dijo.-Lus estadfstlcns cie crlmlnnlidud a causa de 
la morftna son atenadoras. Ile aquí el ; .meno 
que nos arrulnu, que clestroza los cerebros privi­
I. •gludos, que cortn el ritmo de la marc ha del 
na un do ... 

La lntluencla de In cnmpnfin despertó en J II uny, 
que hubln vuelto n cuc¡· en su anllguo vicio, el de­
g,>o de tomnrse justlclu por su mano. 

Fué una manunu, a la hora de mús tr6.n.slto por 
lt.s culles. 

li:n<'ontrt\bnse Jimmy en so puesto de "chauffe tr" 
cuundo vió venh· hnc1t1 su coche al culpable de 
s11 desgrucln y de tnntns ot ras. al vU Stone, Que 
habfa logrado escurrlrse de las finn.s mallas de la 
ley. 

Bl trnflcnnte subló al "taxi", y Jimmy, pose·. 
d" por la lden flju de In vengnnza, puso el "auto· 
a todu mnrchn. 

-.Modera la velocldnd-le ordenó Stone. 

I 
.31 

Jimmy no hlzo caso. Empezó entonces una ca· 
rreru !ocu, verdadera cnrreru de la moertl\. 

I'reslntlendo el tln de aquella carrera, St .. ne qui­

so urruncur el \'Oiunte de manos del "clluJ ffeur", 
y unn luclln btlr·bnrn se entnbló entre los dos hom­

bres. 

... El c/axi• se interpa.so g el choqae surgió espanto­
so, terr~ble. 

MAs tuerle, Jimmy pudo guiar el "auto'" ha<:la 
In vfu del tren, por Iu que av1tnznbu en uquel .no-
mento el expreso de Cnllfornla. 

La mdqulnu pitó, pldlendo paso. El "taxJ" se 
lnterpuso y el choque surgló espantoso, terrible. 



Cuando la pollc!a llegó, Jimmy agonizante dljo: 
-¡lle hecho Justlcla I 

El drnmn hn termlnndo. 
En el ntrlo del tempto de la Verdad reaparece 

la dumn entutuda que llora la muerte de su ma­
rido. 

Es In senorn Wallace lleld. 
Ofd to que dl ce: 
-Mujeres dc buen cornzón. Esta farsa es esppio 

de la Ylda. ¡ Perseveruò en esta carnpnfía! Os ha­
bla nsf una mujer que en estn obt·a ba reflejado 
Iu trngeclla que enlntó su >Ida. ¡ I.a ,·ida de artis­
ta de ml esposo nen bó consumida por el veneno te­
rrible! ¡ Ylgllnd n vuestt·os mnridos en sus horas 
de lrabn_Jo 1'ebt•ll! ¡ Culdnd de vuestt·os hljos, ']Ue 
vlsltan los rojos nntros del vicio! ¡ Haced que la 
mujer sen ta que venzn a estos venenos y la Hu­
manldnd nos deberñ la vida al salvaria de este 
espantoso nau!ruglo de todns las energias socla­
les! 

FIN 

rrohlhlda la reprodurel6n 

Este número ha sid,, $"meliJo a la cmsura m•litar. 

Iii. VIIIDAQUIII MORIIIA.- TO!'S'n, II,..TARIIA_. 


